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Hace algunos días qae las noli-

cia§ que llegaban del campo eran 
mensajeras de satisfacciones; la co­
secha se anim.i'iaha al)Uiiilanle y 
A poco que pei'sisliera la lempera-
lura y lloviera otro poco un par 
da veces se recofíeríael grano en 
la medida desea«la. 

Mas bajó el lei'rjiomelro; con los 
fríos exi-esivos vinieron 1 ts liela-
das abundantes y las satisfacciones 
pasadas tornáronse temores 

Efectivamente; contra lo que 
suele ocurrir en este término en l*i 
ópoca invernal, los fríos no han 
durado tres o cuatro días, [¡are-
ciendo por su persistencia como si 
se, hubiese ii)0'tiQ<-ado profunda­
mente Duesti'o «litna. 

Lifî  covsecueiK'iah de ese,>cam 
biOjSetoca en los bancales y las 
traducen en quejas los labriegos. 
Los pobres contemplan las hoila-
lizas quemadas por los hielos; ven 
deshojarse después de ennegrecer­
se la tlor del al medro y alivinan 
que si siguen ios fi-íos v las aguas 
abundmies no llegan, se redu>-irá 
de un modo nmy notorio la cogida 
Je los cét'eales 

Sin duda hay en tales temores 
exagera-lón; pero es justificada, 
porque esos pobres labradores, que 
en gran parte toman el grano a 
préf lanío para ha' er |a siembra, 
cuentan solo pai'a sálic de apuros 
la coáecha, y p-riida ésta queda 
rían arruinados. 

No és presutnible que tal caso 
llegue á menos que no llueva. Los 
írios actuales son extraordinarios 
por su it|.J,ensidad Y por su dura 
pión y ésta última circunstancia 
permite cónftai- eñ que cesaran 
pronto, reintegrando en su intrán 
qjjilidad á Ips que están á punto de 
perjderla. 

l*or fortuna se inicia uii cambio 
de tiempo;, la bienhechora lluvia 
se ha anunciado ya aunque por 
modo escaso; pero como según los 

labradores la lluvia traerá un cam 
bio de temperatura y ya ha llovi­
do, si i-esulla cierto lo del cambio 
ya se puede considerar eliminada 
una de las causas sus<ieptibles de 
perjudicar la cosecha. 

Lo celebramos mucho y celelira 
remos en su día que la recolfcción 
sea taní^xtraordinaria, que deje en 
importan, la atrás A las más gran­
des. 

i 
El t«I¿Ki'"fo oo> ba dado noticia dei 

fttllKniíDiuiito de eatn hembra ilaatre qae 
llet;6 a ser por sa inmenso talento ana 
gloria án la naoiúo. 

Se ha maei-t^ el poeta de ¡og dalles 
ra'itnres; «I aator de los Pequeños poe 
mas, cada uno do los oaaléit es oomo un 
monuinento levantado en sa boonr; el 
pouta de IHS humoradas, de esas oom-
poaiuiones míoroscópioas qae encierran 
bU sa fondo pensamientos tan grandes 
y profundos qun solo Carapoamor pado 
encerrarlos en tan esossoa versoa. 

La vennrahle florara del poeta ilastre, 
cuya fuma vivirá largo espacio en el 
recuerdo y por siempre en 'a histo'ia, 
sarje aho'a «n nue8t''A mente. Solo ana 
vez le vimos; una vee sola tuvimos la 
fortuna de oonversar con él, j no he 
mos Olvida lo aquel semblante plácido 
en el qae brillaban sai ojos ooa el fal-
gor del genio. 

Hac« ya muchos aQo3. El estaba de 
Teraoeo en sa hermosa posesidu de Ma­
tamoros y allA fuimos, á hacerle una 
visita, los representantes de la prensa 
lO'̂ al. 

Caando nos anunciaron sentimoaemo-
cidn profundísima; Íbamos á encontrar 
nos frente al grande hombre y parecía 
ahrnmarcos nuestra pequeflez; pero al 
Cuarto de hora D. R'íraOn y nosotros 
éramos los mejores amigos del mundo, 

' D^ sobremesa le pedimos que nos le-
yesfi algo y nos leyó unas cuantas hu-
mayadas que escaohaoaoB con religioso 
silencio. 

B ove* fueron las horas que pasamos 
en el agradable retiro del viejo po«ta, 
en aquella lind>k casita, desde la onai s« 

'divisa la Horadada inmortalizada por 
el cantor del siglo dies y nueve en 

Los grarules probfemas; pero su refruer-
do no sd lia borrado nnnna de oanstro 
poiisamieiito, pung qandó en él grabado 
oon la intensidad de las fdohas solem-
n 8. 

Li uaaa signe allí; «lU es^á la Hora 
dida; las olas inurniarantcs cuyo ritmo 
ex l̂tl'l la fantasía d-l baid" eontináan 
llegando hasta la pltya perezosas, do 
li(-ntHs, oroduolondo en el corazón un 
e(5o tiistrt. 

Es qun no tienen qu¡«n las cante. Es 
qurt ha muerto el poeta que fabricó con 
sus espumas el pedestal gigante de sa 
gloria. 

Caiupoamor ya no existe; h'* pagado 
sa tributo á la maerte; paguemos nos­
otros con oraciones y con Ugrimas lo 
que debemos áese mu rto ilustre, «ayo 
nombre será «-snalpido con letras de 
oro en la historia de la poesía nacional. 

D. MARIANO ALVAREZ DE CASTRO 
Nació en Granada el 8 de Septiembre 

de 1749—f en el castillo de Figueras 
el 23 de Enero de 1810. 

Era descendiente de una ilastre fami­
lia de Castilla la Vieja. A los 18 aflos en» 
tro á serrir &"• cadete en el regimiento 
de Reales Onardias espaflolas, aseen 
diendo á alférez en 1778. 

Siendo subalterno se halló en el blo­
queo y sitio de Qibraltar, y poco des­
pués en la guerra de P irtagal. 

En 1789, siendo ya teniente coronel, 
fué nombrado maestro de cadetes, en 
cuyo destino estuvo hasta qae la gae(-ra 
con Francia le obligó a dejar la corte. 
Durante aqaella guerra dio praebas de 

su valor entrando én el Rosellón en 1799 
y hallándose en las acciones mhs peli 
groSHS. En el atáqae de Ríbesaltes tomó 
un oaflón al enemigo, en el de Boulón 
rechazó á ana colama<' de más de 50t 
hombres con sólo 100 á sas órdenes. 

Caando la invasión francesa, en 1S08, 
hallábase de gsbernador en el castillo 
MoDtjuioh de Barcelona, y no pudiendo 
sufrir el yugo que le imponían los fran­
ceses, huyó de aquella fortaleza y fué á 
engrosar las filas del ejército del gobier­
no español, siendo nombrado por la 
junta saprema gobernador interino de 
la plaza de Oerona en 1809. 

EQ dicha oiadad fué donde inmortali­
zó 80 nombre. 

Sitiada la población, se sostuvo Alva­
res en ella sin rendirla dorante «¡ote 
mcset- y veiotÍBiete días. 

Ni el hambre ni la maerte abatió su 
espíritu 00 toomeqto; pero unas crueles 
tercianas qae le sobrevinieron desde 
prinaipios del eitio le obligaron á guar­
dar cama, resignando el mando de la 
ciudad al bi-igadier D. Julián Bolívar, el 
(a«l vio entrar en la arruinada plazt al 
ejército iovasor el 11 de Diciembre de 
1809. 

Don Mariano Alvares, enfermo oomo 
estaba, fué enviado á Francia de cárcel 
en cárcel y en calidad de prisionero con 
otros mochos defensores de la heroica 
plaza; pero desde Narbona se le condujo 
del mismo modo á Figoeras, en cuyo 
castillo amaneció muerto, ó asesinado, á 
la mafiaaa sigoieate de sa lleg«d«. 

Curiosidades 
Un inventor, y por lo taoto hombre 

muy iageuioso, ha ideado una manera 
original de encender el cigarro cuando 
00 se tíeoeu cerillas y se está en in­
vierno. 

Coge 00 trozo de hielo moy bien lim­
pio y de unos ooantos centímetros de 
groeso. 

Con las maoos lo calienta hasta darle 
la forma de un lente convexo, es decir, 
de 00 oristal de aumento. Loego lo asa 
oomo si fuese eo efecto ao oristal de 
aumento oonoentrando los rayos solaros 
y envíAndolos inmediatamente sobre la 
punta del cigarro, basta qoe esta se en­
ciende. 

El sistema no es cómodo, y no sabe­

mos si será práctico, paes podierá moy 
bien suceder qoe el hielo se derriti^8« 
antes de que el cigarro se eooieoda; pe­
ro no se puede negar qae la idea aa 
naeva. 

Desde hace tiempo las parisleoies ban 
encontrado el mediode ponerse pestaflat 
.postizas. - ^.- •—̂ ' 

El procedimiento consiste en enhebrar 
con on pe o obscoro ooa agoja fioa J 
atravesarlo por el párpado formando 
largos manojos, después se recortan y se 
peinan. 

Una vez tarmioado el procedimiento, 
qoe segtlD se dice no es doloroso, nadie 
poede sospechar qoe las pestafiaa son 
postizas. 

Por las cataratas del Niágara se pre­
cipitan 100.000.000 de toneladas de agua 
cada hora. 

Todas las aves oonstrayen los nidos 
según el carácter de la estación prd-
xima. 

Si el tiempo ha de ser llavioso báisan 
los nidos en sitio cabierto: si ha de ha­
cer aire rellenan perfectamente el tildo 
con hierbas y hojas; s! ha dn haoer 
viento moy foerte los sojetan á las ra­
mas del árbol con flb|-as y juncos mny 
secos. 

Pero si la estación promete ser moy 
buena, dejan los nidos ai desoabierto 
sin tomar ningona de ;ias 'precauciones 
citadas. 

Oaraote la patada] gtterr* del «para­
guay se observó qoe loa bombris qna 
no hablan comido alimentos ooodlmen* 
tados con sal desde hacia tres meses y 
qoe eran heridos, aonqae la herida fae-
se poco grave morian porque no se ol-
oatrixaban nonoa. 

Se dice qae los trabajadores de Irlan­
da, que se alimentan de la patata, no 
padecen nanea guta. 

4 -
La limpieza del ootis ejerce on efeoto 

sorprendente en la asimilación del alU 
mentó. 

Se ha probado qae lavando lOB cerdos 
á diario dan ona qointa parte más de 
carne qoe los qae no se lavan ni ana so­
la vez. 
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ebnpa, y ta saya tenia en la delantera bolsillos de 

-i>^ nktoéo talárka a V las mnelas del jaioio. Re 
nataP—pregtínift Denoisolj 

—¡NoDCft!—centestó riendo.—Pero ¿y la historia? 
Denoisel miró sliu observaban, y bajando la vos 

dijo: «Estos eran un p«pá y una mamá que tenían 
Ma hijita. El papá y la mama qnedan casarla, y 
hi.oian Ir'á la casa nroy boeoos partidos; pere la hi-
Jita, que era moy goapa... 

—jQoé tonto »8 V.I Me voy í̂i trabajar. 
T cogiendo labor de an cesto que había sobre ona 

mesa, faé á sentarse juhto á str madre. 
*-Pefo ¿no se juega hoy al Whist?—preguntó 

M. Maupeí in. , • < 
""—-8f,ibarido—etiBtestó la espdea—l'á (nesil'está 
prep»rada y DO hay utas qoe encender las bojlaa. 

•*-<¡Aíyod)cado|i-gritO Dfnolsel al oldd de Baroot-
•e/iqoe ooueuzab»A dormiife jtiDto á laétiiotetlea, 
dando cabezadas contó OD vlajefr» d« d;iigeDeia.->-

4Í. BaroMso dio no salto y Díinoisel le tendió nn 
Aaipe: «El rey de «B|>adas,.. antts de la letra* Re­
claman áosred para el whist. 

• —¿Gata V. muy cansada?—preguntó ReverohoD 
«oeroándoae á tteáatat 

—{Yol Me pasaría la vida antera Isailando... 
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cimientos tiernos y gestes apasionados; inclinábase 
unas veoes y te enderezaba Otras; y tan pronto se 
hallaba iinmioada poi la luz la parte soperior de sa 
peineta de concha, como se perdía entre la oseari-
dad de sos oabedos. 

Las dos bajías del pía o, temblorosas por el raido, 
arroj. ban sus resplandores sobre sa perfil ó sa oro-
zaban sobre so frente, sos mejillas y so barba. 

La sombra de los pendientes de coral temblaba 
incesantemente sobre la piel del oaello, y los dedos 
de la joten reoofriao con tal rapidez «I piano, qoe 
solo se vela algo rosado qoe paréela volar. 

—Ks uomposioién soya—dijo M. Maoperln á Re-
verahoD. 

—Ha tomado lea'JÍones de Quidaot -afladló la 
madre.« 

—¡Bahl Se acabó. T apartándose del plano, Beua-
tafuéá colonarse delante de Denoisel, didéadole; 
«Cuénteme V. ana historia para divartirme; lo qoe 
qnlera.» 

Y segttia dei'antd de él, con los brazos oroBadoli, 
la cábela algo echada hacia atrás, ooQ un aspecto 
malieioso qtie aomentaba la gracia algo hombrooa 
desatraje: llevaba ooello derecho de piqué y «or-
bata de cinta negra; el forro de sa chaleco blanco 
«poyaba en la falda de pallo aortada en forma da 
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de Febrero do 1848 yo no sabía qn* hacer... Cuando 
se entra en las T^llerias por la mañana, resalta on 
dfa completamente perdido.., Ture idea de ir á ver 
á on amigo empleado en an Ministerio del otro lado 
del rio. Llegó al Ministerio, y ¡nadie! Subo, entró 
en el gabinete del Ministro doade mi amigo solía tra­
bajar y... ni sombra de amigo. Enciendo oneigarri-
Uo para esperarle, y entra an caballero mientras yo 
fumaba; viéndome sentado, me oree del Miniatorio, 
y viéndole yo sin sombrero le ereo también de la 
oasa. Me diee ainy oortesmente qoe le indique las 
entradas y salidas de;lá misma; lo hago y volvemva 
al despacho. Me manda aserlbiralgoijreüyo siplrita 
ma indica; esoribo, lo lee y so maeatra satísfeoho de 
mi sintaxis y ortografía. Al darma afeotoosamente 
ia mano, observa que estoy conloantes. Charlamos 
y para abreviar^ acaba por pedirme con mocho em­
pello qae sea so secretario... ¡Era el nuevo Ministrol 

—¿Y no aceptaste? 
—Llegó mi anligo y acepté para él. Hoy tiena éste 

00 baeo empleo en el Consejo de Estado... T hubie­
ra sido muy bonito, no obataate, estar solo medio dia 
de meritorio. 
Se había llegado á les postres, y M. Máuperin ha­
blase acercado un plato de pasteles y pocia en!'ellos 
distraídamente la mano. 


